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Lecciones Sobre 
Primera De Juan 

. 
por Virgilio Crook 

 
Lección Nueve - Capítulo 3.4 al 8 

 
“Todo aquel que comete pecado, infringe también la ley; 

pues el pecado es infracción de la ley.”  (3.4) 
 
La palabra ‘infringir’ significa: ‘no hacer caso de una 

cosa,’ y aquí especialmente de la ley.  Dice que el no hacer 
caso a la ley es pecado, pero NO ES UNA DEFINICIÓN 
DEL PECADO.  

Romanos 5.12, 13 dicen: “Por tanto como el pecado 
entró en el mundo por un hombre y por el pecado la muerte, 
así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos 
pecaron.  Pues antes de la ley, había pecado en el mundo; 
pero donde no hay ley no se inculpa de pecado.” 

Aquí el apóstol nos dice claramente que había pecado 
antes de la ley; el pecado entró por un hombre cuando no 
había ley todavía.  No podemos usar este versículo cuatro 
para la definición del pecado.  Porque, ¿qué del tiempo antes 
de la ley?  El pecado es simplemente ‘no sujetarse a la 
voluntad de Dios.’  Por los escritos de Pablo sabemos que la 
ley fue dada para el conocimiento del pecado.  El pecado es 
más que infracción de la ley.  Yendo por nuestra propia 
voluntad es pecado, pues así pasó en el principio cuando 
había un solo mandamiento y el hombre anduvo en su propia 
voluntad.  Dice: “Todo aquel que comete pecado,” o 
‘practica pecado.’  Hay varios versículos que nos hablan de 
la costumbre de practicar el pecado como regla de vida. 
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“Y sabéis que él apareció para quitar nuestros 
pecados, y no hay pecado en él.”  (3.5) 

En él no hay pecado; sobre él, sí, había pecado; pero 
en él ¡NO!  Por esto, él pudo llevar nuestros pecados.  Por la 
simple e importante razón de que en él no había pecado.  
Hebreos 9.26  “De otra manera le hubiere sido necesario 
padecer muchas veces desde el principio del mundo; pero 
ahora, en la consumación de los siglos, se presentó una vez 
para siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de en 
medio el pecado.” 

Como dice Juan aquí: “Y sabéis que él apareció para 
quitar nuestros pecados.”  Pablo dice que él apareció una 
sola vez y para siempre para quitar de en medio el pecado.  
Vemos varias declaraciones tocante al pecado en relación con 
el Señor Jesucristo.  Juan dice: “y no hay pecado en él.”  1ª 
Pedro 2.22 declara, hablando de Jesús, “el cual no hizo 
pecado, ni se halló engaño en su boca.”  Pedro dice que él 
no hizo pecado.  2ª Corintios 5.21 declara: “Al que no 
conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.”  Pablo dice 
que él no conoció pecado. 

 
“Todo aquel que permanece en él, no peca; todo 

aquel que peca, no le ha visto, ni le ha conocido.”  (3.6) 
 
El pensamiento aquí es aún el hábito de pecar, no está 

hablando simplemente de un hecho de pecado.  “Todo aquel 
que permanece en él, no peca,” o no practica el pecado; no 
es su regla de vida.  Los legalistas usan estos versículos para 
probar el punto de vista de poder perder la salvación, y si por 
ahí, alguno cae en pecado, no es más hijo de Dios según tal 
doctrina. 

 
“Hijitos, nadie os engañe; el que hace justicia es 

justo, como él es justo.”  (3.7) 
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Seguimos en estos versículos la regla de vida de 
practicar la justicia.  No habla de ser justo, sino más bien, 
habla del fruto de esa justicia.  Esta justicia es como un 
hábito o regla de vida.  Dice: “el que hace justicia es justo, 
como él es justo,” o sea es justo como Jesús mismo es justo.  
Vimos antes en el versículo tres, “se purifica a sí mismo, así 
como él es puro,” y aquí Juan toma la misma fórmula 
hablando de aquél que es justo.  Vemos siempre a Cristo 
como el único modelo, pues su pureza y su justicia son 
nuestras. 

Note Romanos 1.3 2, “quienes habiendo entendido el 
juicio de Dios, que los que practican tales cosas son dignos 
de muerte, no solo las hacen, sino que también se complacen 
con los que las practican.”  No es que sólo practican el 
pecado, ellos solos, no más, sino se gozan con otros que 
también hacen lo mismo.  La diferencia entre el hijo de Dios 
y el pecador se ve en este versículo.  Este versículo nos 
muestra la manera del hombre,  que no es justo.  Dice que es 
su costumbre y se complace con los que practican cosas que 
son dignas de muerte y del juicio de Dios, pero el hijo de 
Dios practica la justicia porque “es justo, como él es justo,” 
y por eso, practica la justicia.  No es por hacer obras de 
justicia que somos justos, sino porque somos justos hacemos 
obras de justicia.  La justicia viene por la fe, pero por 
supuesto, esa fe tiene sus frutos. 

 
“El que practica el pecado es del diablo; porque el 

diablo peca desde el principio.  Para esto apareció el Hijo de 
Dios, para deshacer las obras del diablo.”  (3.8) 

 
El diablo está visto aquí como la fuente y origen del 

pecado.  Dice: “El que practica el pecado es del diablo,” o 
sea de su mismo carácter.  Nosotros, como hijos de Dios 
tenemos el mismo carácter de Dios, y el que practica el 
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pecado es del diablo, porque éste no sabe hacer otra cosa más 
que pecar. 

Juan 8.44 dice, “Vosotros sois de vuestro padre el 
diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer.  El ha 
sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la 
verdad, porque no hay verdad en él.  Cuando habla mentira, 
de suyo habla; porque es mentiroso y padre de mentira.” 

Esto es lo que Jesús dice del diablo.  Jesús está 
hablando aquí a gente religiosa; no habla a viles pecadores, 
ladrones, homicidas y perversos, sino a hombres religiosos.  
Sin duda Juan hace referencia a ésto cuando escribe su 
Epístola, recordando lo que dijo Jesús: “el diablo desde el 
principio es homicida,” pues este es su carácter. 

 
“Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer 

las obras del diablo.”  (3.8) 
 
Juan aquí habla de deshacer las obras del diablo; y en 

Hebreos 2.14, el apóstol Pablo toca el mismo tema.  “Así 
que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él 
también participó de lo mismo, para destruir por medio de la 
muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al 
diablo.”  

Pablo  aquí  habla  de  destruir  al  mismo  diablo.  
‘Deshacer’ significa: ‘soltar, romper o demoler.’  En cuanto 
de sus obras, así el Señor ha hecho, pues las obras del diablo 
son demolidas, derribadas por el sacrificio de Jesús.  El vino 
a destruir.  ‘Destruir’ significa: ‘hacer inactivo o inútil.’  En 
cuanto al diablo mismo, él es inútil o inactivo; en cuanto a 
sus obras, ellas son demolidas.  Para esto vino Jesús, no 
solamente venció al diablo, sino también deshizo sus obras.  
Por eso rechazamos toda obra del diablo, porque Jesucristo 
deshizo sus obras.  Tampoco aceptamos sus hechos, porque 
Jesucristo los hizo inactivos.  Esta es la provisión completa y 
amplia por la obra de Cristo.  Recuerde que el diablo es 
mentiroso y padre de mentira. 
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La Mujer Virtuosa 
 

por Douglas L. Crook 
 

La Introducción 
 
“Mujer virtuosa, ¿quién la hallará? Porque su 

estima sobrepasa largamente a la de las piedras 
preciosas.”  Proverbios 31.10 

 
Con esta lección empezamos una serie de lecciones 

sobre la descripción de una “mujer virtuosa.”  La 
descripción se encuentra en Proverbios 31.10 al 31.  En 
este pasaje Dios pinta un cuadro de su idea de la mujer 
ideal.  Hay muchas lecciones prácticas para la mujer 
creyente que quiere ser una esposa y madre que agrada a 
Dios.  Cada hermana en el Señor debe permitir al Señor 
formar en sí las virtudes descritas aquí.  Sin embargo, el 
énfasis de estas lecciones será sobre las lecciones 
espirituales que pertenecen a cada creyente sea varón o 
mujer. 

En la Biblia, encontramos que Dios muchas veces 
usa a la mujer simbólicamente para representar un grupo 
de personas.  El grupo consiste de muchos individuos, pero 
es representado por el símbolo de una sola mujer.  Por 
ejemplo, en Isaías 54 y en muchas otras partes de la 
Biblia, se refiere a la nación de Israel como la esposa de 
Jehová.  En Apocalipsis la Iglesia apóstata está llamada la 
gran ramera.  El símbolo de una sola mujer representa a 
muchos individuos que tienen algo en común y que forman 
un cuerpo o grupo.  El apóstol Pablo nos enseña en Efesios 
5 que la relación del matrimonio es tipo de la relación de 
Jesús con los fieles de la Iglesia.  El amor del hombre para 
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con su esposa debe reflejar el amor de Cristo para con su 
pueblo, y la sumisión y fidelidad de la mujer tipifica  la 
fidelidad de los creyentes al Señor.  Yo creo que la 
descripción de la mujer virtuosa es una buena descripción 
de una mujer espiritual o sea una mujer mística.  Los 
atributos y virtudes que encontramos en ella son los que se 
encuentran en aquellos creyentes que formarán el grupo 
conocido como la esposa del Cordero.  Vemos a este grupo 
de santos en Apocalipsis 19.7, 8  “Gocémonos y 
alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado las 
bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado.  Y a ella 
se le ha concedido que se vista de lino fino limpio y 
resplandeciente; porque el lino fino es las acciones justas 
de los santos.”   

Habrá un grupo de creyentes que poseen las 
características de la mujer virtuosa y que compartirán con 
Cristo todo lo que él es y lo que él tiene, como una esposa 
con su marido.  Habrá un grupo de creyentes fieles que 
reinarán con Jesús como una reina con su rey.  Muchos 
enseñan que toda la Iglesia, cada creyente, formará la 
esposa de Cristo, pero al comparar escritura con escritura, 
encontramos que la posición de la esposa del Cordero es 
reservada para los individuos que permiten al Espíritu 
Santo formar en sí mismos las virtudes de la mujer 
virtuosa.  Cada creyente vivirá en los cielos para siempre.  
Toda la Iglesia asistirá a las bodas del Cordero, pero 
solamente los que han sido fieles al Señor en esta vida se 
vestirán del glorioso vestido en aquel día.  La vida eterna 
es un don que se recibe por fe en Cristo.  El derecho de 
vestirse del vestido de la esposa del Cordero es una 
recompensa por la fidelidad.   

Note dos cosas de la esposa.  Primero, “su esposa 
se ha preparado.”  Esta vida es un tiempo de preparación.  
Cristo no tiene una esposa todavía.  El día de las bodas ha 
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de venir en el futuro.  Esta edad de la gracia, en la cual 
vivimos, es un tiempo de noviazgo para el creyente.  
“Porque os celo con celo de Dios; pues os he desposado 
con un solo esposo, para presentaros como una virgen 
pura a Cristo. Pero temo que como la serpiente con su 
astucia engañó a Eva, vuestros sentidos sean de alguna 
manera extraviados de la sincera fidelidad a Cristo.”  2ª 
Corintios 11.2, 3  Por proclamar la revelación que recibió 
de Dios, Pablo desposó a cada creyente con Cristo.  La 
provisión es que toda la Iglesia sea la esposa de Cristo, 
pero Pablo temió que algunos iban a ser engañados y 
“extraviados de la sincera fidelidad a Cristo.”   

En segundo lugar, note que el vestido de la esposa 
es hecho de lino fino que “es las acciones justas de los 
santos.”   En otras palabras el vestido tipifica el producto 
de una vida vivida en el servicio fiel de amor al Señor.  
Habla de la recompensa de una vida de justicia práctica, la 
diaria obediencia a la voluntad de Dios.  Pablo habló de 
“la sincera fidelidad a Cristo.”  La palabra “sincera”  
significa “tener la mente fijada en una sola cosa.”  Lo triste 
es que la mayoría de los creyentes han sido extraviados de 
desear vivir su vida tan solo para agradar al Señor 
Jesucristo.  “Pues a ninguno tengo del mismo ánimo, y que 
tan sinceramente se interese por vosotros.  Porque todos 
buscan lo suyo propio, no lo que es de Cristo Jesús.”   
Filipenses 2.20, 21  Los creyentes que buscan lo suyo 
propio en vez de lo que es de Cristo, están siendo infieles 
al Señor durante su tiempo de noviazgo.  Jesús no se 
casará con ninguno que se ha probado infiel.  La 
infidelidad o carnalidad nos elimina de alcanzar este 
privilegio y premio más alto en la eternidad.  “¿No sabéis 
que los que corren en el estadio, todos a la verdad corren, 
pero uno solo se lleva el premio? Corred de tal manera 
que lo obtengáis. Todo aquel que lucha, de todo se 
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abstiene; ellos, a la verdad, para recibir una corona 
corruptible, pero nosotros, una incorruptible. Así que, yo 
de esta manera corro, no como a la ventura; de esta 
manera peleo, no como quien golpea el aire, sino que 
golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea que 
habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser 
eliminado.”  1ª Corintios 9.24 al 27  Pablo no está 
hablando de perder su salvación.  La salvación es un don 
recibido por fe y dura eternamente.  La corona es un 
premio ganado por paciencia, templanza y fidelidad.   

Lea Filipenses 3.7 al 14.  El apóstol habla de 
“ganar a Cristo” y “de conocerle” y del “premio del 
supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús.”  A Cristo, 
no se gana como Salvador, pues él se dio a sí mismo.  
(Juan 10.15 al 18)  Pablo ya conocía a Jesús como su 
Salvador, pero quería conocerle más íntimamente.  Quería 
conocerle como su amado esposo, su eterno cónyuge.  No 
pretendía que ya había alcanzado tal lugar porque no había 
terminado su carrera todavía.  Sin embargo, esta esperanza 
le motivó a dejar a un lado todo lo que le impediría  de 
hacer la voluntad del Señor y le animó a vivir su vida tan 
solo para agradar a Jesús. 

Es este grupo de santos, la esposa del Cordero, que 
encontramos descrito en Proverbios 31.  Al estudiar las 
actividades, actitudes y virtudes de la mujer virtuosa, 
podemos entender mejor lo que el Señor considera 
atractivo en nuestra vida.  Si queremos estar entre los 
santos que alcanzan este lugar más glorioso e íntimo en los 
cielos, nuestro anhelo debe ser permitir al Espíritu Santo 
formar estas cosas en nuestra vida.  

“Mujer virtuosa, ¿quién la hallará?”  Ciertamente 
tales creyentes fieles son pocos, pero mi deseo es que 
Jesús halle en mí y en usted una mujer virtuosa. 
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La Salvación  
 

por David Franklin 
 
En cuanto a su propósito de llegar a ser hombre, 

Jesús dijo: “Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a 
salvar lo que se había perdido.”  Lucas 19.10  En otra 
ocasión dijo: “Yo soy la puerta; el que por mí entrare, 
será salvo; y entrará, y saldrá, y hallará pastos.”  Juan 
10.9 Pablo dijo a Timoteo: “…desde la niñez has sabido 
las Sagradas Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio 
para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús.”  2ª 
Timoteo 3.15  También le dijo: “Palabra fiel y digna de 
ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo 
para salvar a los pecadores...”  1ª Timoteo 1.15  La 
salvación es céntrico a la enseñanza cristiana.  Aquellos 
que nunca han sido salvados no tienen parte ni suerte en el 
verdadero Cristianismo, basado sobre la Biblia. 

¿Qué significa ser no salvado?  ¿De qué, necesita la 
gente ser salvada?  La definición de “salvado” es tan 
simple.  Significa: rescatado; conservado de daño o 
peligro; protegido contra pérdida o desgaste.  Se puede 
salvar de muerte a una persona que está por ahogarse.  Se 
puede ahorrar el dinero, en lugar de gastarlo. Hablando 
espiritualmente, ser no salvado significa estar en peligro 
mortal de pérdida eterna, estar sin la preservación y 
protección que Dios quiere darnos.  ¿Cuáles son los 
peligros de los cuáles Dios quiere salvar a la humanidad?  
¿Qué perderíamos si no aceptamos su salvación? 

Primero, Dios quiere salvarnos de nuestros 
pecados.  (Mateo 1.21)  Cristo vino al mundo para salvar a 
los pecadores.  Algunos objetan ser llamados pecadores, 
pero ¿quién argumentaría con la declaración, “por cuanto 
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todos pecaron...?”  Romanos 3.23  ¿Hay algunos quienes 
nunca han mentido, nunca robaron, o nunca codiciaron 
cosas a las cuáles no tienen derecho?  Estas cosas son 
pecado.  Quienquiera que maneja un coche es chófer; 
quienquiera que nada es un nadador; quienquiera que peca 
es pecador.  El grado o la frecuencia del acto no es la 
cuestión.  Todo aquel quien ha pecado es pecador. 

El pecado es como una inversión mala.  Perdemos 
por ello.  Una vida enteramente dedicada a las cosas contra 
las cuales Dios nos advierte, está totalmente perdida.  Vea 
Mateo 16.25.  Aún en cuanto a nuestra vida presente, el 
pecado trae pérdida.  Usted mismo averigüe cuales son las 
cosas que la Biblia llama pecado, luego, mire al mundo 
alrededor de nosotros.  Hechos y hábitos pecaminosos 
producen enfermedad, violencia, tragedia familiar, dolor 
emocional, dificultad financiera, y muerte. 

La caída del mercado de valores de 1929 trajo 
pérdida y pobreza a millares quienes nunca participaron en 
las especulaciones del mercado, las cuales causaron la 
depresión.  Así es con el pecado.  Aún los pecados, así 
llamados, privados de “los adultos consintiendo,” tienen 
un efecto como una onda que puede destruir a los no-
consintiendos, no-participantes.  El pecado de Adán da el 
cuadro más claro posible de cómo el efecto del pecado 
tiende a llegar más allá del linde de la vida del pecador 
individual.  Esas cosas que Dios dijo que pasarían a Adán 
si él pecara, ahora han pasado sobre la entera raza humana.  
(Génesis 2.17; Romanos 5.17 al 19; 1ª Corintios 15.22) El 
resultado del pecado nunca es tan limitado como los sabios 
de este mundo se suponen. 

En amor, Dios quiere salvarnos de los pecados que 
destruirán nuestras vidas, las vidas de aquellos que 
amamos, y aún las vidas de extraños y conocidos casuales. 
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Dios también quiere salvarnos de ser juzgados por 
nuestros pecados.  Dios es santo y justo.  Debe juzgar a 
aquellos quienes hacen cosas que causan daño a ellos 
mismos y a aquellos que los rodean.  Pablo describió una 
fase del juicio de Dios así; “en llama de fuego, para dar 
retribución a los que no conocieron a Dios, ni obedecen al 
evangelio de nuestro Señor Jesucristo; los cuales (eso es, 
los no salvados) sufrirán pena de eterna perdición, 
excluidos de la presencia del Señor y de la gloria de su 
poder.”  2ª Tesalonicenses 1.8, 9  Juan escribió; “Y vi a 
los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; y los 
libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual es el 
libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las 
cosas que estaban escritas en los libros, según sus 
obras...Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida 
fue lanzado al lago de fuego.”  Apocalipsis 20.12,15   

Dios quiere detener la destrucción causada por el 
pecado.  El juicio es la única manera de hacer esto. 
Algunos tienen dificultad en aceptar esta parte del 
evangelio.  No creen que cabe con el cuadro de un Dios 
bueno y amoroso visto en otras partes en la Escritura.  Los 
tales no entienden cuán terrible el pecado realmente es, o 
que un Dios amoroso hará lo que sea necesario para 
proteger a aquellos quienes corresponden a su amor. Dios 
ha dicho que juzgará a los pecadores, y hará así. 

Un tribunal de justicia considera a los hombres 
responsables por hacer daños a otros, ya sea el resultado de 
un ataque violento o de descuido y error.  Con Dios la 
cuestión no es si un pecador tiene intención de herir a 
otros.  La realidad es: Dios advierte que el pecado es 
destructivo.  La gente no lo cree, y peca de todos modos.  
Dios ofrece a ayudarla.  No toman tiempo para considerar 
su necesidad ni la oferta de Dios.  Él los considera 
responsables. 
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Mientras que siguió su campaña contra la 
devastación del pecado, Jesús dijo: “El que no es conmigo, 
contra mí es; y el que conmigo no recoge, desparrama.”  
Mateo 12.30  Aquellos quienes no siguen a Jesús, obran en 
contra de Él y por la tiranía del pecado.  Durante la 
segunda Guerra Mundial, la mayoría de los ciudadanos 
alemanes eran simplemente trabajadores comunes, lo qué 
llamaríamos gente buena, no sabiendo nada de lo qué se 
hacía en los campamentos de concentración.  Sin embargo, 
si produjeron comida, alimentaron a aquellos quienes a 
sabiendas trabajaron para llevar a cabo los planes de 
Hitler.  Si trabajaron en fábricas, proveyeron los materiales 
que fueron necesarios para que él pudiera hacer su 
malvada obra.  En la misma manera, aquellos que rechazan 
a Cristo, aunque son “buena” gente, obran por un sistema 
de pecado y muerte que tiene al mundo en sus garras.  
Están contra Cristo.  Porque tienen una elección (como la 
mayoría de los pueblos alemanes no tenían) son 
responsables por sus hechos. 

Dios no tiene deseo de condenar a ninguna parte de 
la humanidad.  Él no quiere “que ninguno perezca, sino 
que todos procedan al arrepentimiento,” y se salven.  2ª 
Pedro 3.9  Después de contar a Nicodemo cómo nacer de 
nuevo, Jesús dijo: “Porque no envió Dios a su Hijo al 
mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo 
sea salvo por él.”  Juan 3.17  No obstante, David escribió, 
“Jehová se ha hecho conocer en el juicio que ejecutó.”  
Salmo 9.16  En amor, Dios quiere salvar a los hombres y 
las mujeres del juicio, sin embargo el juicio tiene que venir 
si él va a ser conocido como un Dios justo. 

¿Qué entonces, debemos hacer para obtener la 
salvación?  ¿Un carcelero Romano preguntó a Pablo y 
Silas, “Señores, qué debo hacer para ser salvo?”  Ellos 
contestaron: “Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú 
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y tu casa.”  Hechos 16.30, 31  No se puede dar una 
respuesta más simple, más verdadera. 

Otras Escrituras ofrecen la misma contestación.  En 
Romanos 1.16, Pablo dijo: “Porque no me avergüenzo del 
evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo 
aquel que cree...”  En el décimo capítulo de Romanos, 
Pablo hizo las declaraciones siguientes: “que si confesares 
con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón 
que Dios le levantó de los muertos, serás salvo...porque 
todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.  
¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído?  
¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído?  ¿Y cómo 
oirán sin haber quien les predique?  ¿Y cómo predicarán 
si no fueren enviados?... Así que la fe es por el oír, y el oír, 
por la palabra de Dios.”  Romanos 10.9, 13 al 15, 17  

Los eventos que llevan a la salvación son algo 
como  sigue.   Una  persona  oye  el  evangelio,  o 
individualmente o en una reunión de gente.  El evangelio 
es el registro de Dios de cómo Jesús hizo lo posible para 
que pudiéramos ser salvados.  Pone adelante su oferta de 
salvación a todos los pueblos.  Aquel quien lo oye tiene 
una elección de aceptar o rechazar el mensaje de Cristo.  Si 
la palabra de Dios engendra la fe en el corazón, para que la 
persona crea que Jesús murió por sus pecados, y fue 
levantado de nuevo por el poder de Dios, esa persona 
puede invocar “el nombre del Señor, y será salvo,” eso es, 
orar.   La oración será una de pedir la salvación, y de 
confesar  que  Jesucristo  es  Señor  y  tiene  derecho  de 
gobernar nuestras vidas. La persona quien hace esto será 
salva. 

9608 



 

% Virgil Crook 
4535 Wadsworth Blvd  
Wheat Ridge, CO   80033                                                
     USA 

www.elgloriosoevangelio.org                        egepub@juno.com  
 

9608 


